
lUNTAMÏENTO po pu l a r  d e  MADRID.

.' V \lcaW i« primer*.
ìij^inii dt itti mziUai ímjdkmííw jwc los sei! ores A leal- 
'¡ ■\ÿ des popetCieres de distrito en el mes de airíl.

DtSTHÍ'i’O IjS la . üNlVKaSIDAD.
-V-
^ B ., COTredera, 47, por eneerrir carbón tarde, 1 es-

D. B., id., id., 1 id.
B. A., Vetarde, 4, id. 1 id,
Ji J.p Palma, 04, por basura á te. calle, 490 milSeimaB. 
p; M., Pee, 12, l i ,  400 id.
M. S., Santa Bàrbara, 5, por encerrar carbón tarde, 
^codo. ' '
Y. C., San Joaquín, 9, id., 1 id.
É. R., Jeefis dal Valle, 2, id., 1 id.
i .  J., San Bernardo, 2S, id,, 1 id.
i, M., Molino de Viento (liorno) por obstruir el trán

Í, 1 id, .
, V-, Sahag'un, £, id., 400 milésiniaB,

4. G,, Yedra, 2, por expender carne nociva, 2 es 
|o8.
0 J., Lima,

J., Minas, Ifl, por escándalo, 3 escndoa.
Q. S., Beatas, 3, por llenar cuba en fuente de vecin- 
.d. 400 toilénimas.
^  B., Santo Tomás, 5, por vender carne nociva, 2 es- 
lUbs.
C, R., Madera. Alta, 61, Id., 2 id.
N. A., Escorial, 18j por basura á la calle, 400 milé- 
nas. . ’
V. C., Espíritu .Santo, 45, id,, 499 id.
D. B., Madera, 16, id., 400 id,
J. L., Justa, 7, id., 400 id,
.4; J., Pac, 12, id., 400 id.
J.' M., Costanilla, de San Vicente, 5, por portal abierto 
sin Inz, 400 id.
A. G., Balmes, 8, por obstruir el tránsito, 1 escudo. 
C. C-, San Bernardo, 20, por tender ropa al balcón,

14, por sacudir par el balcón, 400 müé

J, 'V., Sao Andrés, 8, por pan falto, 2osondos.
B, M., Pez, 43, por basura á la calle, 400 milésimas, 
ívM,. Espíritu Santo, 26, por topas tendidas al bal- 
q.AOO id,
VI. G,, JacomotrsM, 67, por escombros á la callo, 1 es- 
d|). ■
Li S,, Santa Bríjetids, 6, por pan falto, 4 escudos.
K, H., Alamo, 10, por vender caza nociva, 1 id.
C, G., Fnencarral, 99, por tender ropa al balcón, 1

Luna, 26, por atrojar agua á la calle, 400 mi-

•U San José (sin número), por obstruir el tránsi- 
, 1 escudo.
M. J., San Andrés, 5, por encerrar carbón tarde 1
sm.
tóc ., Rabio, 37, Id,, 1 Id.
TAm ., San Bernardo, 13, por sacudir alfombras, 400 
iesimas.
A. P-, Madera, 36, por basura á la calle, 400 Id. 
y E ,  Lnohana, í), (tabopa), por pan falto, 6 escudos,
R. c .. Corredera Alta, 17, id., 8 id.

Minas, lo, por infracción de bandos, 10 id,
de San Martin, 5, por llenar en faente 

Joindad, 400 milésimas, ■
^M ., Panaderos, 3, por portal abierto sin luz, 1 es-

âC., Zarzal 6, por obstruir el tránsito, 400 milé-

hA,, Madera, 27, por basura á la calle, 1 escudo, 
pJ-, id., 29, id,, 400 milésimas,

2-, id-, 42, id. 400 id.
VE, Costal: illa de San Vicente, 2, por portal abier- 
í luz, 2 escudos.
B,, Cuatro Caminos, por basura á la calle, 400 mi- 

W., Moliuo deVienío, 3 í, por pan falto, 6eEoudos.

A. J,, Corredera, 47, por faltas de poUcfa urbana, 1 
escudo,

J. D., Paseo de .Areneros, 8, por pan falto, 6 Id. .
Vf. E., Madera, 2t, por basura á la calle, 400 "milé 

simas,
M. G,, Bizarro, 17, por quemar paja, l  escudo.
A. P., Espíritu 8antü, 16, por agua a la calle, 400 

milésimas.
V, C., San .Andrés, 8, por pan fnlto, Goseudos.

, J.C ., San Vicente, 20, Id., 6 id.
E, J,, Barrionnevo, 9, por obstruir el tránsito, 1 id,
R. R,, Molino da Viento, 26, por basura á la calle, 

íqO milésimas.
Total, 95 escudos 800 milésimas.
Madrid i.0 de abril do 1869.—El Alcalde. J/. J  de 

^atdo. ■ .

Relación de hsge'iieroe decomisados en la Alcaldía popular 
del distrito de la í7jtíCí,TííV¿aí¿ con expresión de los esia- 

_ blecmientos á que se kan destinado ,
Casa do Socorro dal segundo distrito, 12.1 panes. 
Idem, H  libras de poces.
Idem, 1 conejo.
Asilo de In Divina Pastora, 20 panes.
Asilo de Nuestra Ssfiora de la Asanciea, 20 id. 
Hermanas do los Pobres, 20 id.
San Bernardino, 15 oonojos.
A pobres del distrito por conducto de los Alcaldes de 

barrio, 76 panes.
Géneros meims-mandados qnema'e,

-Tres ovejas degolladas.
Seis asaduras de id.
Seis libras de peces.
Dos y media libras de carne.
Un recental y dos medios.
Madrid 30 de abril de 1869.—El Alcalde, i l .  J. de 

Galdo. ■
WSTIIITO nPL CENTUO.

J, G,, por infracción do la» Ordenanzas Municipales, 
10 escudos.

M. G., por id., 3 id.
J. P., por id., 4 id,
E, P,, por id., 3 id,
D. P,, por id., 1 id.
S. M., por id., 2 id.
L. J., por id., 2 id.
J. T., por id., 2 id,
J. S., por id,, 2 id,
J. R., por id., por iefracoion del art. 159 id., 4 Id,
L. M,, por id,, 10 id,
M. G., por InfrscciOG del art. 266, regla 2.‘, 10 id,
M. J. J., por Id. del id,, ragia id., 10 id.
M. J. M., id. del art. 159 id-, 1 Id.
J. J., por id,, 1 id.
J. A., por id., 1 id, ,
J. D. por id., 1 id. '
A, D,, por id., 1 id. '
L. J., por id. del art. 291 id, 1 id,
N. M., por id., 1 id.
P. R., por id., 1 id,
C. H ., por id,, 1 id,
J. P., por id,, l  id,
V, H., por id., 1 id,
M. G., por id,, 1 id.
N. G., por id., 1 id.
J, M., por id., 1 id.
D. V., por id,, 1 id,
M. L., por id,, 1 id.
C. G., por infracción del art. 203 id., 2 id,
C, R,, por id. del art. 191 id,, 2 id.
S, G., por id. del art. 260 id,, 2 id.
D. J., por id, del art. 159 id,, 1 id.
J. M,, por id, del art, id,, 1 id.
R. L., por id. del art, id., 1 id, 
ü . D., por id. de) art. 208 id., 20 id.
F, C,, por id. del art. id, 20 id.
J. P., por id. del art. id., 3 id.
F. S,, por id. del art, 351, regla 2.”, 4 id,
M, M,, por id. del art. 303, 400 raíJésimPB.
G, G., por Id. del art. 291 id., 400 id.
P. P,, por id. del art. id,, 400 id.
R. R,, por id. del art. id., 400 id.

—A.___

N. C., por id. del art. id., 400 id,
C. M., por id. del art. id,, 400 id.
F. F., por id. del art. 351 id,, regbi 3,', 1 escudo,
M. J., por id. del art. 1,59 id., 1 id.,
A. G., por id, del nrt, id., 1 id. *
O. L., por id, del art. 260 id,, 1 IJ.

‘ M. G., por id, del art. 266 id., regla 2,, I id.
J. G., pe- id. del art. !5*J id., 2 id.
A. P., por id. del nrt. 208 id., 5 id.
M. L., por id. del art, id,, .5 id.
D. H., por id. del ftrt. id,, 10 jj.
A. JA, por id. del art. id., 10 Id,
M. R., por id. del art, 260 id., 2 i-L
J. M., por id. del árt, 291 id., 400 iúilésiams,
N. de T., por id. del art. id., 400 id.

I?íín;fí total, 172 escudos 200 mihfsi.iias.
Madrid 12 de mayo de 1869.—El AlcaMe, Si-a'in Perea.

IlIS'i'llITO DE ÜOBNAVISTA.
P. G., Caballero de'Gracia, 34, por faltas de polio'a 

urbana, 1 escudo.
J. Gi, Saloaas, 15, bajo, por !d,, I Id.
J. P,, Gravind, 20, por id.', 400 milíeUivis,
A. 'M., .Alcalá, 18, por Id., 400 Id.
P. P,, San Márcos, 2, principal, por id., 40') id.
R, P., Aduana, 45, segundo, por id.; 4C0 id.
I. C-, San Miguel, 27. tienda, por Id,, I e.̂ iOUd..'!.
M. B., San Màrbos, 33, por id., 400 indéslm-js.
J. A., Soldado; 8, oriticipal, por Id., .190 (¡t,
M. C,, Segovia; 33, principal, por Id., 1 eecudo,
M. L., Cambroneras, 7, bajo, por id., 100 mijés'maj. 
A. A., plaza de Bilbao, 11, tercero, por id., I''0 :d.
J, B,;' Pelayo, 8, prluoipal, por id., 400 írl.
J, C., pieza de Bilbao. 5,-bajo, per id,, 400 id.
T. M,, Sen Márcos, 16, por id,, 40i> id.
A. T,, San Itertolomc, 16 tercero, por 11., 4‘’0 >!. 
Mad. L,, .Aduana, 13, principal, por i i., -ÍOii ],l,
R, A., Vtonteca, 48, por Id,, 800 i.l.
N. E,, Raimes, 8, por id ,, 400 id.
A, G,, Travesía de Sevilla, 10, por id., 1 eiiCii.lo.
L. G., plaza de Bilbao, 11, por id., 40; mlléíltmis.
I. P., Santo 't’omé, 11, principal, pnr 11., 4''0 id.
T. L., Piamcmte, 6, por id., 400 i'i.
S, L., Las Roías, por Id., 5 escudoi,
J. R,, Peligros, 3, por id., 400 miléniuiAS.
J. G., Gravina, 10, por Id,, 400 i.t,
T, 11,, Piaraonte, 23, por id,, 400 id,
P. P,, Montera, 42, bajo, por Id., 1 wciido.
B. H., id., por IJ., 1 id,
B. R,, id,, por id., 1 id. *
A, M., plaza de San Miliàri. 9, por i.)., 1 id.
M. .p., 7’orrea, 7  ̂por Id,, 300 miléiin.as.
N. G,, Salesas, 17, bajo, por iJ., 1 es.;udo.
R, P., Salesas, 4, porjd,, 1 ,d. ^
J. A., Dos .Amigos, 10, por id,, 1 ,,i.
M. S,| Aduana, pesada, por Jd., 1 '• I,
M. S., plaza del Progreso, por i l., l ii.
Dnefio de la tabona del r.'amonte, 3, por ¡ su fal­

to, 2 id.
■ Id, do la Quinta del Bsplritu '•lanío, por i 2 id.

Id. de las lifinas, por Id., 2 id,
Id. dél Espíritu Santo, por id., 2 i3.
Id. de las Salessq, por id,, 2 Id.
Id, de Balen, por Id.,J2 Id.
Id. de San Redro, 7, por Id,, 2 id.
Id. de San Lúeas, por id., 1 jcl.
Id. dé la Ballesta, por Id,, 2 id. .
Id. de Santa Brígida, por id., 2 id.
Id, dei Molino de Viento, por Id., 2 id.
Id. del Tesoro, por id., 1 id.
Id. del Horno de la Mata, 9, por id., 2 d.
Id. de Segovia, 23, por Id., 2 id.
Id. de Tatúan, por,. Id., 2 id. '
Id, de las .Salesas, por id., 2 id.
Id. de la Palma, 2í0, por id., 2 id.
Id, de Chamberí, por id,, 2 id.
Id. de Amaniel, por id., 2 Id,
J, G., Belén, 14, portal, por faltas de joUcfa urba­

na, 460 milésimas,
H, B-, Gobernador, 22, por id,, 400 id.
F. M,, Patema, 14, por id., iílOid,
V. S., Jardinillo, por id., 400 id.
J. A., Almirante, 19, por id., 1 escudo.
J. G. San -Miguol, 27, por id-, 1 id.



A, P., lâ, fOT id., 1 id.
N. Ĵ ., San 11, por fd., 400 milésimas.
M. i i . ,  SantaTera»a, 3, por id., 400 id.
A. B., plaaa del Rey, 6, eeenndo, por Id., 400 id.
P. G., Gravina, 13, per Id., 800 id.
R.. C., Pellgroa 12, por Id., 400 id.
T. R.,' Jardintii 6, por ld.„ 400 Id.
C. Y-r Ciaveli 2, praJ., por Id., 400 id.
A, G., Id. 2., 3.*, ipir id., 400 i l .
G. P,, id. Id;, 2.", pOT id. 400 Id,
P. P., SM lilirn«l, 31, 3.% por Id., 400 id.
L. S., Clavel, 6, 2.“ izquierda, por Id., 400 Id.
A. M., Montera, 44, 4.'’, por Id., 400 Id.
A. C., Tolr.do, Parador da ÜcaSa, por id., 400 id.
J, I)., San Marco», 13, por Id,, 400 Id.
R. P.,' SaloaaB 4, por Id., 40ft Id.
J, H., Plamonte, 8, períd-., 400 id,
J. 8 ., Comadre, 4P, por id., 800 Id,
J, R., Plamonte, 8, por id., 100 Id,
F. M., JardlncB, 15, bajo, por id., 400 id,
A. A., Alcalá, 72 duplioado,3.“, por id,, 400 id.
M. N., Soldado, 23, pral,, por Id,, 4ü0 Id,
C. G., Aduana, 27, pral., por Id., 400 id.
J. S., Maocebo», 4, bajo, por Id., 2 eocndoa.
C. L.., Jardines, 24, bajo, por id,, 800 Id.
V, A., Soldado, 9, 3.% por id., 400 id,
J. L.. Libertad, 27, pral., por id,, 400 Id.
M. A., ponada de la Merced, por id., 1 eHcudo.
K. P,, Navaloarnero, por id., 1 id.
B. II., San Jorgre, 0, por Id., 1 Id.
L. R., San Márcoa, !», por id., 400 id,
J, Q,, Salesa», irx, por id., 400 id.
J. P,, plaza del Iley, 0, pral., por Id., 400 Id.

' M. M., San Jorge, 10, por id., 4W id.
J. P“., Saleeas, 4, por Id., I eacutto.
M. 8,, Palnyo, 7, por id,, 1 Id.
II. P,, Saleana, 14, por id., 4íf0 mlléalmaB,
J. B,, Saleaan, 17, baje, pMtld., 1 eaoudo.
J. U., !d„ !d., id,, por id,, 2 id.
H, F., Ponca de León, 3, por Id., 1 Oícndo.
C, P., Bastero, 13, baJOj por id., ÍOO .miléBimaB.
D, S., parador do Santa Casilda, por id., 1 escudo.
L. G., Obo, B, eocliera, por.dil., »n escudo.
G. C., Ruina, carbonería, id., 400 njüéeimao.
R. A., Montera, 48, id.,4(W>id.
J, M., Caballero do Gracia, 3, 2'.", por Id., 400 id,
R. A,, Libertad, 18, 3.“, por Id.,. 400 id.
A. F,, Libertad, 4, 3.“, pop id., 4IM) id.
M. M., Jardines, 19, bajo,, por Id., 400 id.
V, M„ Peligro», 10, 4.", por Id., 400 Id.
C, C., plazuela do la Deacalxaa, 3 ,  por id., 1 esondo. 
A. V., Jardines, 9, bojo, per Id., 400 miléaimae.
23 vecinos, Montera, 42, por id., 9 espudoa 200 mílé- 

Blmas.
D. G., Atocha, 123, por Id., 1 escudo.
J. P,, Montera, 42, por id.,.l id.
C. O., Montera, BO^porld., 400 id,
C. S., Soldado, 0, 2.*, por id., 400 id.
M, li., Plaza do Hilba«( 1, por id,, 400 id,
M. R., San Gregorio,.¿Ij por id., 400 id;
A. R,, Saleaa», 4, portdi, 1 escudo,
O. O., Loranoa de Tatusa,.por Id., 1 Id.
Total 115 esoudoH,
Madrid 11 de mayo de 18(39,—El alcalde, Ssníia^Q

Oídroya. _____

BOLETIN OFÍCI.4L

han presentado duraiate-la setnana.últíúia las denuncias 
siguientes:

Pur obstruir el tránsito pdblico, 19.
Por encerrar carbón tarde, 8.
Por verter basaras en La oalie, 77.
I*or tender y sacudir pw el bedcen, 12.
Por faltaa de cochero» y carretMO», 5,
Poif llenaren fuentes de vecindad, 18.
Por tener portales abierto» ein luz, ,19.
Por faltaa do varios concepto*, á.
Toial: Í4.5 ino-lta»,
AdemáB ban sictesatiBtecMs 38 la s ltu  por orinar en 

la vía pública.

2Ié!ácidn de las ¿en gnetaj ptt- em referencia, d camsojes 
pdbl^odse han hecho ante lés stores alcaldes populares 
de les diatrüos qu* se aipresan, en el mes de-abril áUrntct

326 yPor el distrito de Palacio, los cochee núnjoros 
254, por faltar al artículo 22 del reglamento.

Por el distrito del Centro, los cochea nüraopos 439, 
442, 443y 454, por faltar al artículo 21.

Por el distrito de Buenavlsta, los coches números 
'17,7", 24, 33, 56 y 63, por faltará los artícolos Ó.” y 21.

Por el distrito del Congreso, los cochea números T, 
17, 184, 213, 226, 416,417 y 432, por faltar ai art, 21,

Mcerctaria.
PRiuBRa SEGCroir.

REr.aciON de los animales que por eocedenles, degenerados^  ̂
é inútiles deben vettdm-se w  í í  Parque de Madrid,

Ru m ia n t e s .

Toro cebú, macho y heififbía, 4.000 reales, 
ilacho de Egipte, 1 id., 500 id.
Cabras de Angola, 4 machos y 16hemhras, 10.000id. 
Canguros, 8 machos y 5 hembáas, 10i400 id.
Ovejas de Astracan, 1 hembra, 240 id.

GAEUNAcaoa.

Relación de las multas impuestas por las alcaldias popula-
res de distfito en la semana que Jiña hoy.

Por la do Painoio : dos multas do un escudo.—Total; 
dos multas, que suman dos escudos.

Por la de la Universidad : 12 multas de 400 inllásl' 
mas; 9 Idem do mi escude.—Total; 21 multas, que su* 
man 13 escudos 809 mtláslmas.

Pavos reales blancos, 1 hembra, 400 id.
Idem comunes, 10 machos y 3 hembras, 1,000 id. 
Faisanes dorados, 1 macho, 390 Id.
Idem plateados, 2 machos, 320 Id.
Idem comunes, 4 machos, 400 Id.
Gallos de Pádua, dorados de raza, 1 macho, 80 Id, 
Idem cúchlnchinoB negros Id., I macho, 100 id.
Idem crevecour id., 1 macho, 89 id.
Idem holandés blanco id., 1 macho 80 id.
Idem id. Andan id., 1 macho, 60 id, '
Idem nanquín Id., 1 macho, 80 id.
Idem de Java blanco id,, 1 macho, 60 id.
Idem negros id., 2 machos, 100 id.
Idem liiutan dorado id., 1 macho, 80 id.
Gallería de Guinea de color, 1 macho, 80 Id,
Gallos comunes, 19 machos, 300 id.
Pava Idem, I hembra, 30 id.
Gallinas comunes, 14 hembras, 160 id.
Palomas id., 14 mschos y 1-1 hembras, 140 Id. 
Tórtolas americanas, 4 machos y 4 hembras, 340 id. 
Palomas de cola doblo, 4 machos y 4 hembras, 160 id. 
Túrtolas blancas, 5 machos y 5 hembras, 100 id. 
Túrtolas comunes, 5 machos y 5 hembras, 160 id,

' Total 94 machos 13'hemlras:
La Llama puede apraoiarseen 160 rs. y lá osa en 49 

reales, pues ambos pueden ser comprados por un dise­
cador para preparar en la primera un ejemplar db estu­
dio aprovechando la piel y el etfqneleto, y  em la segnndi 
sálo el esqueleto. Los demás animales se aprecian según 
aparece en el lugar corresootnilante.

funciones menos que en igual mas del año anterior.- 
Madrid 12 de mayo de 1869.

Relación por provincias de las reses de cerda sacrifead^ 
en el matadero de Madrid desde 31 de octubre de 18 
í  15 de abril de 1869.
De Badajoz se han sacrifleado 18.993. 
De Búrgos 290 
De Cáceres 7.293.
De Ciudad-Real 209.
De CÚrdoba 89.
De Hueiva 228.
De Madrid 2.058.
De Murcia. 73.
Da SaviUa 1,493.
Da Toledo 5.207 
De Valencia 3.531.
De Vizcaya 28 
De Zaragoza 652.

Total 40.144.

Por el inspector especial de árdea público D. Grep 
rio Cortés, cuyo celo y actividad son dignos de tener: 
en cuenta por la autoridad superior de la provincii 
cuya laboriosidad y cuyo interés en fevor del vecindi 
rio le hacen acreedor á la pública oonsideraeioa, se ht 
descubierto los sigoiCntes mataderos particuiaros, ( 
donde se sacriScan reseg de todas clases y condicione 
sanas, enferman, júvenes, viejas, defraudando así lo» i; 
tereses dal Muaicipio y  ocasionando perjuicios á lai a 
lud del vecindario, de no poca monta y gran trascei 
dencia

Dolores González, Venta Espíritu Santo,
Manuel Martin, id.
Domingo Sánchez, Fuente Castellana.
Silvestre Otero, Huerta de Zavala.
Daniel Mira, Puente de Vallecas.
Angel Montalvo, Idem,
Juan García, Huerta de Herrera^
Pascual González, primer molino del casal,
Leon Roa, Carretera de Eiiremadura,
Santos Ñ-, id.
José Cifré, Tatúan.
Agneíin Romero, id.
Pedro González, id.
Federico Nuñez, id.
Manuel Búrgús, id,
Valentín Algarra, Huerta del Obispo,
José Congosto, Puerta de Hierro.
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El

Bf

!U

PARTE m  OFICIAL

i

riUMEßA SECCION.

Por la del Centro; una multa do 400 milésimas; 7
8 multas, que suman 7 es-Idem de un escudo;—Total 

oudos 4U0 mllósimns.
Por la del Hospicio: 5 multas de 400 milésimas; 6 

idoip do un escudo.—Total: 13 multus, quo suman 12 
BBoudoB.

Por la do Buouiivlsta; 7 multas de 400 milésimas; 11 
Idem de un escudo,—Total : 18 multas, que suman 13 
esoudos 800 milésimos;

Por la del Congreso : 13 multas de 400 milésimas, 18 
Idoin de un escudo.—Total 31 multas, que suman 23 
esoudos 200 milésimas.

Por la del Hospital: 10 multas de 400 milésimas; 2 
Idem do uu escudo.—Total: 8 multas, que súm anlo  
esoudos.

Por lo de la Inclusa : 6 multas da uti esoudo;,2 Idem 
do 2 id,—Total : 8 multas qtto súm anlo oscudus.

Por la de la Latina : 28 multas de un esoudo; 6 ídem 
d e2 id.—7'otal: 34 multas, que suman 40 escudos.

Total ; M7 multas, que suman 128 esoudos 200 milé- 
slmne.

Madrid I t  de mayo do 1869,

El sábado 22 del cerriente, ú las clueoide la tarde; ss 
celebrará subasta pública, por pujas á la llana, etnei 
parque de Madrid, antes sitio del Buen Retiro, de' los ani­
males existentes en el mismo, y'que se ponen á la venta 
por hallarse multiplicados.

EL pliego de condiciones se hallará de manlúesto en la 
Sécretarla munioipal los dias no feriados de doce á cua-; 
tro de la tarde.

Lo que se anuncia al público para sn  conocimiento. 
Madrid 14 de mayo de I860.:—Por el Alcalde primero, 

el segundo, Manuel Maria José de Qaldó, )

La injustificada guerra que á los árboles se hw 
en muchos pueblos de España; la prevención cía 
que por muchas personas de Madrid j  pueblos it- 
mediatos son mirados; los salvajes atentado.» qu! ij 
(Denuncian los guardas de arbolado, de estacas íroñJ 
citadas y  desgaj'adaa ramas que todos ios dias oa- 
cuentran en los paseos de esta capital.

La inicua tala qiie de loa centenarios árboles Ji 
Retire’so hizo no h» muchos años, la  necesidad q*¡r 
de ellos tiene Madrid, población árida, seca, azotv te 
d i por los vientos del Guadarrama ó agostada 
el sol canicular, nos obligan á insertar el adjude 
aniículo debido á la pluma de un amigo nuestro, tr

LOS iRROLES.
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TEBCERA SECCION.— NEGOCIADO PBIMSUO,

Según los partos diarios comunicados porsi Visitador, 
generai de Policía Urbana, los Individuos dol cuerpo

SEOUNHA SECCION.—MES DE AURII, DE 1869.
Estado comparativo de los bautismos, malrimomos y de­

funciones ocurridas durante el mes de abril de 1869, con 
las que tuvieron lugar en igual periodo del año anterior, 
¿ sea en abril de 1868,

En 1SG8.
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Como sa demuestra en ol anterior estado, resulta: ui 
aumento de 85 nacimientos, 50 matrimonios, y 69 de-

Los árboles son vegetales, cuyo estudio es eBii| 
noutemente utilitario, por la gran misión que llemí 
en la naturaleza. 1,

Primero la yerba, después el arbusto; y , por k! Ñ 
timo, el árbol.

La. reunión' de árboles íbrraa las selvas y  los hoí 1 
ques, inmensos laboratorios naturales, en los qc’ 8 
lainaturaleza se ostenta prddiga de benofibiüs pan ­
el hombre como para los animales. ™

Porque, tanto los bosques como las selvas, suffi^ 
nistran impenetrables asilos y  seguras guarida*; 
razas de animales que se propagan mucho, y  utlli-*® 
zau loa pueblos; ya para nutrirse de sus carnea, 
para trabajar las pieles y  servirse de los pelos ó Ú-l* 
uaa, vastísimo proteo que atiende á todas las necfr  ̂
sidades del hombre, desde las mas rudimentanwP 
precisas ó ' indispensables, basta las del lujo tai'j,.' 
refin ado y  la coquetería mas exigente, ^

Tanto los bosques como las selvas, adornando 1¡>H 
cumbres de las montanas 6 tapizando las pendleí^ 
nes de las colinas, mautienen en las llanuras 
lumefiad provechosa y saludable, sin la que, ni 
értilídad posible, ni la vida animal llena sus coníi^ 
iones fisiológicas, ni avanza la del hombre ó ■ 
ongovidad envidiada de loa mas y  patrimonio de 1 
nonos. -
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jade h a j  muchos ávboles, h a j muclia evapora-  
, que representa m iüóaes da mUloties de gOtí- 
e agria, inaig-iiífieantea al parecer, casi iuvisi- 
, que se convierten en nieblas j  áun en nubes 
n principio, para condensarse'descendiendo ai 
a en' fon ia  de lluvia’ despueff, 
i atmósfera que rodé» sbt'os, viveros, selvas,' 
tes J  plantíos es mas frOscaj sé' presenta liia's 
eda, y  parece como que aumenta la  elasticidad 
¡3 miembros, manteniendo en normal equilibrio 
'uaciones" del cuerdo.
ende ha;̂  muohoa arboles;-abundan, riaoliuelos y  
v-oe; fresquÍBituas corrientes de' aguas, manan- 
3 abimdanteS'de líquido ; y  fuentes naturales’, 
OOtínUas, j a  intertuitenfest _
sí se cOníprendé el frescor qüO éa tales sitios se 
rva; frescor debido á la humedad que el suelo 

humedad que, evaporándose, conserva la

Al des;p()jST3e anualmente loa áthOleá de súS'tiO  ̂
jasj'Cedteiai suelo uu áiimatftjo rieo en principios, 
alimento que las aguas descompOSen é' iñeórporílti’ 
al terreno, el- cüut cObstá'nter y  pefióditíementa'fabtí- 
ca'úU m'sntilte', abiindtets eü elOto'etttoS qoímitíós 
altítmebte bSnéfiSio’SOS á' rimltitild' de platitás, que 
forman prSdos pérnihiientss ó vivifican graUos que' 
el hbmbre aprovecha.

De suerte'que, adCmásdé llamar el árbol al agua'
Y retenerla, además de conservar la humedad y  d i­- - - - - -  - . ~ .

roe
lía de los árboles j  abona la tierra, dispuesta a 
con usura^ un crecido rédito ai labrador, por 
grano- qne en ella arroja', 

dudablemente, una délas causas d e  la  sequía 
is provincias de Murcia j  Alicanté es' la falta 
rboles, sequía que se observa en algunas zona a 
a Mancha, en nuestra Península, sequía qUe 
■e y  desconsuela en gran parte de Sicilia, que 
ta y hace temblar en Persia, Siria'y otras co­
jas del globo.
Ds árboles modifican con su ramaje la intensa y  
ente acción del sol canicular, impidiendo que la 

_ j e liad de la tierra se evapore y  se sequen manan- 
tiiffls y arrojos dé poca profundidad.

®nda el hombre <S los huracanes haa descuajado 
bslosques, el terreno aridece, el suelo se abré j  

;ea mas 6 menos profhndamente, las cimas de
i^ocas, las superficies dé los valles aparecen pe- 
"Ts, arenosas, blancas, ardientes durante él dia, 
ris é inhospitalarias durante la noche, 
potados IOS elementos de producción agrícola,

Btan miserable j  pobremente plantas raquíticas 
tas de jugos, j  cuesta un trabajo ímprobo cOb- 
ir árboles j  arbustos; de tal modo se empobre­

ía los terrenos sin arboladOv 
SIñádansB á estos beneficios el no despreciable de 

ifluencia estático-físicu sobre la salud del hom- 
de los ganados.

í>rque aisí como en los desiertos j  grandes plaiii- 
¡es sin árboles, el calor es sofocante, casi caudente, 

'ésto j  fatigoso durante el dia, así también de 
orao de noche, los aires huracanados, los vien- 

y  las corrientes, barren el suelo con impetuosi- 
id erecieute, ora agostando impregnados de cá- 
ora helando j  marchitando semillas j  raíces, 

íás j  flores, á una temperatura cada vez mas baja 
"a.
Svítase esto cOn las plantaciones de árboles, bar- 

piras naturales contra cuja densidad j  apiaámiento 
tv tcSiui eu vano vientos ateridos j  pujantes.
¡q Suponiendo en una provincia cualquiera multitud 
if r&eredades rodeadas de árboles, los vientos, al 

traVesar ventisqueros, cimas heladas y  neveras 
^ étu a s , cárganse de la fría humedad de esas re­

es inclementes, tropiezan con el primer bosque 
' ~ ' '  ̂ la robusta barrera,

li queda parte de la humedad que avanza, y  allí 
uiebra por primera vez la ruda fuerza del viento 
■idor.

[ontinúa, no obstante, avanzando el viento, no 
y (uípraoundo ni tan helado, pero helado ó iracundo 

odávia, tropieza con otra muralla de árboles, sobre 
jf- a <§re se estrella su mermada fuerza j  se agota parte 
■jtesu humedad.
it^Eíosigue el viento sii tarea j  el árbol la suja^ 

»asta que, vencido el primero por el segundo, ni casi 
irfs viento ni su frialdad impresiona'.
Si Es decir, que los árboles modifican los climas, 
iiiefi^diendo las Imertas y  los sembrados de los 
rtjEÍetttqs j  sus consecuencias, evitando al hombre 

cimiento3 j  achaques, impidiendo que loa ga-  
‘dis se hielen ó se embastezcan sus cueros, sus 

a J  sus pelos, 
irí '!;[_ jíe este-modo se comprende fácilmente cómo hay 

ptija en Galicia, A.'<túrias, Navarra j l a s  provincias 
“ ■iongadas, montafioeos, próximos á sierras j  fríos

su posición topográfica, en los que, de doce me­
en el año, haya dos de invierno y  durante los 
'S diez se sienta la hermosa v  apacible tempera- 

de una constante primavera, 
amos dicho que el arbolado fecundiza y  abona 
írfccüos, y  la causa de este bien, por demás es 

a y  de todos conocida.

dírlft-, lós árboles, poY sü réélstenci*' físieet, deu- 
trtfiizan la deväättfdortf fuers^' dhlos vifeítoB’, la' ni o- 
difibin, y  de désfrüetOYá la'e'O&Viéttéii eU ú tíl, nbcé"- 
saría é higíctlica'j tSnt'ó es'él abrigo'qne á lé' tibrrü 
ofréCen y  la tranquilidad y  deSillsa ebä que al honl- 
bre brintiaä'.

Una de las pttrtés mas importantes diil árbol, es 
ia hoja, que, multipHcándoáff y  prdduciéndosS con 
vigor y en abundancia, adorna’ las ramás y raiiibs. 

Las’hojas son la vebtidurá' del árbol; su traja y  
3ti defenSaq sU escudo y  su prOtecflibn.

Gracias á las hojas, se producen los fenómenos 
de que nos ocüpábamoé eñ nuestro anterior articiilO; 
esto es, la exhalación acuosa.

Porque, además del agua qiie se evapora eU las 
hojas, estas, en momentos dafioé, sObre todo cuan­
do se hallan bañadas por la luz, exhalan por unas 
.boquillas ó poros pequeñísimos que tienen, y  se 
lláman esioitmSj las dos terceras partes próximá- 
mente del agua que’absorben por laß raicéS,

Las hojas, además,- son los pulmones de los ár- 
bóles, y  gracias á ellas respiran.

El aire atmosférico consta de dos gases el oxígeno 
y'el ázoe ó nitrógeno.

Para que alimente nuestro pulmón, para que le 
podamosrespirar, deben estar en ciertas proporcio­
nes dichos gases, veintiuna de oxígeno por setenta 
y ’tmevé de nitrógeno.

Además es necesario que esté puro, es decir, que 
no le adulteren ó vicien vapores ó gases dañosos y  
hista mortales.

Entre estos, se cuenta uno muy común en las 
eSsas y  las fábricas, que es el ácido carbónico ó tu­
fo, gas ácido, picante, molesto, que marea-, atufa y 
ahoga ó asfixia, produciendo la muerta,

El tufo Ó ácido carbónico procede del carbón que 
se quema, de las lucos que arden, y  de nuestra res­
piración y  la de los animales, al devolver parte del 
aire que inspiramos ó tragamos.

Procede también el tufo á que nos referimos de 
los estercoleros, minas de carbón de piedra, estí'- 
blos, cuadras, etc.

Las hojas, en ciertos casos, toman ó absorben de 
la atmósfera, el ácido carbónico, el amoniaco y  
otras sustancias, y además producen ese gas carbó- 
oico de noche, por lo que es muy perjudiöial tener 
mUcétas en las habitaciones, y  dormir al lado de 
píántas, tiestos con flores, eto.

Compónese el ácido carbónico dé dös'gasea , en 
ciertas proporoionos también’; que son el oxígeno y 
el carbono.

Ahora bien; el tufo ó ácido carbóíiioo que; duran­
te la noche producen las plantas, y  de noche y  de 
dia el hombre y  los animales por la- respiración, y  
las cocinas, estufas-ú hornos donde se quema car­
bón vegetal y  miueral, inunda la atmóaferii, y  en 
un plazo mas ó menos largo, iaficionaria el aire y  
seria la causa inmediata y  eficiente'de la muerte de 
todos ó casi todos los séres organizados.
, Para evitar esta catástrofe, la naturaleza ha pro­
ducido el reino vegetal, las plantas y  ios árboles.

Porque de dia, y  por la influencia de la luíz dél 
sol, al respirar los árboles’por medio de las hojas, 
se descompone el tufo ó ácido carbónico: el árboles 
queda con el carbono que le nutre, da consistencia 
y  forma la madera, y  devuelve el oxígeno, para que 
respiren el hombre y  loa animales.

El árbol, por consiguiente, es un laboratorio per­
petuo, continuo, incesante y  benéfica.

Su acción se deja inmediatamente sentir por su 
vital influencia sobre la salud.

Las organizaciones débiles, pobres, raquíticos y 
enfermizas; .

Los niños que padecen raquitismos, escrófulas, 
tos ferino, debilidades y  falta de sangro;

Las 'niñas de temperamento linfático, cuya sangre 
es poco excitable, falta de hierro, poco rojiza (cloro- 
sis'j, que digieren mal y  respiran peor;

Las personas de temperamento nervioso exagera-

euyos accesos de alegría exagerad»' tfenuioan ea 
ótros de mol anco lia eXtrélilá;

Loé ancianos va’lótudinarios, teMblouos; qtlé pa‘-  
deteU de ñdta dé atfeñó y otrá'a dolfineias, cUrUn ra— 
dicalménté ó sé alivian eñ’ el cafepO, gníSifiS á los 
árboles, porque en donde hay árboles, Jas córrieutéá 
déaire son mas rápidas, su reUovácion mas constan- 
té, su pureza mas continua, su densídád, por falt» 
de agentés extraños que los vicién , mas perma­
nènte.

Es un error eWer qho el arbbladó pbi îwKca á las 
naieses, t̂ ue atrae los pájaros, etc., etc.

fff loS'arbbles cobijan algunos pSiaroó; dñnío los 
gbrtionéfi, gilgUeros, etc., debén mUltiplicaisé, á fin 
db qué nó'faitéù eStOS pájarilloif de alg'imaS comur- 
dás, enemigos' déclaVádóé de'inéédtíós y  orugas, que 
pcijudicfth notábleitléute á la agridUltura.

Los árboles no uemáitán dd igilai caUtitltid do hu- 
niedad, pues los hay qUe vivén mtts de lu liiornv que 
db Id átmósféra (pequeña tálln), y  otrofi que viven 
idas de la atmósfera que do la tiorrti' (talla eléVada.)

Así eS qtíe los hay que se elevan éXtrtibrdiiiaria- 
niente, mientras otros se ramifican súbre las rocas. 

Los árbóles constituyen los montea.
Monte es la tierta que se destina á producir ár- 

bbles, arbustos y  matas, que se aprovechan por los 
ttoücos y  ramas paré’ rdádoraé y  leñas, primeros 
productos de los montes.

Hay moutes altos, bajos y  medios; los primeros 
sfe reproducen por semilla, siendo sus productos 
éáencialmento maderables; los bajos, por cepas, 
déspueS de haberlos rosado, y  su producto principal 
són leñas; los medios se propagan mediante semi-
lliiB y  brotes, y  se aprovechan en leñas y  ma—
déras.

Son árboles el tilo, aree, peral, acebo,, mauzano, 
serbal, saúco, madroño, fresno, boj, carpo,avellano, 
alcornoque, encÍHU; baobai , ciprés, álamo blanca, 
álamo negro, almez , olmo , rebollo , nielojo , haya,
castaño, nogal, pinsapo, tejo, enebro, sabina.

etc.ptno.
Producen lo» árboles liOjaS; frutos; cortezas, m a- 

dbras, resinas.
Laé hojas de muchos árboles se utilizan para los 
■nados, como alimento en los meses iiiás crudos 
1 año, en muchuí provincias del Norte.
Por sus frutos se utili'/.an, eutre otros muchos, el 

alcornoque, la encina, coa raja, roblo, quejigo , me- 
lojo, rebollo, haya, enebro, pino, ote.

Por sus cortezas, el tilo, alcornoque, encina, cos- 
éója, roble, quejigo, melojo, rebollo , abedul, a liso , 
acebo, pino, pinabete, etc,'

Por la madera, el roble, pino, encina, castaño.

do, de gran excitabilidad, muy imprefiionabíes y

caobo, Cüdro oloroso, nogal, ébano, alerce, etc., etc.
Por sus resinas, el pino, pinabete, árbol del in­

cienso, árbol de la mirra, el alcanforero y otros que 
dall jugos más ó menos coUdensados, mas ó monos 
espesos.

Para convertir la leña en carbón, el roble, el pino 
y'la onciiia.

CorUool lectór comprende, el árbol es el amigo 
perpetuo y  benéfico del hombre.
' Eertiliza ios terrenos, mantcnienáo en ellos uná 

constante y  beneficiosa humedad.
Modifica laé’ abeiones de las corrientes do los 

vientos, dulcificando algunos clim as, favoreciendo 
muchas espoeicionog, cambiando las perspectivas y  
allímuudo los paises.

Proteje loa plantíos y  sembrados , mantiene la 
humedad del suelo y  favorece la aparición de mu­
chas plantas da prados

Poderoso desinfectante do la atmósfera, es el cen­
tinela higiénico que metamorfosea unos'cuerpos en 
otros, limpia de miasmas el espacio y  hace que la 
vida se prolongue, haciéndola al propio tiempo mas 
agradable.

Provea de ulimeiito á los animales, y  brinda a l 
hbmbré con resinas j  gomo-resinas, principios cur­
tientes, colores, medicamentos, frutas, combusti­
ble para chimenea y  el hogar, y gruesas viga» para 
edificios y  aparatos agrícolas y  manufactureros.

La vida del árbol es longeva y  rnultjplicad'a por 
demás, revelándose cada año ea las hojas , y  frutos 
de que se reviste. '

Compréndese el furor del hombre al hombre, efec­
to de la pasión bastarda, que envenena el parentes­
co y la amistad, producida por la envidia, la avari­
cia y  todss esas miserables y ruines pasiones que 
empequeñecen el alma, estrujan el corazón y  matan 
el sentimiento. _ , ;

Compréndese el furor del hombre al animai rèsa-:

i  .
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■bÍ AiJo 6 hiílrífobp, al venenoHo Balvwje, efecto de
u n  exagerado instinto de coDaervacíon.

Lo que. DO He compreotle ea el ódjo del hcnnljre al 
firbol la- guerra que declara el HÓr raciona! al ser 
■que le’ mantiene J  le via te, le cura y  defiende, le en- 
tuAÍasina y  protege-

tSunrímase «i árbol de la creación, y  quedan su- 
prinudoH el bombre el animal- ^

Suprímase la selva, y  no tendrá razo» de ser la

Siiprímasp el bosque, y  habrá desaparecido le 
provincia.

El árbol, que dé calor y  permite vivir al insecto 
alimenta al pájaro y  le protege, brinda con sus 
hojas al rumiante, con su humedad y  tallos al ca- 
halJo, ooOjHus perfumes y, frutos al hombre.

Los árboles son loa para-rayos del campo y  loa 
vigiíis del viento y  ia tempestrd.

di’lien te de riqueza y  vida, son el alma del comer­
cio y. la llama que ilumina é iluminará perpètua- 
monte la industria.

Sin el árbol, la propiedad sería un mito, su con- 
«ervHcioti una utopia, su conocimiento un sueño 
como probaremos en un inmediato artículo.

Por eso es popa toda (irotsecion que se conceda 
al árbol. _

Por eso debe pensarse mucho en el árbol.

(Se ctmiinmrá.j

Hoy que la mendicidad es casi un oficio, hoy que 
la  vagancia so colionesta con la empleomanía, hoy 
que con el pretexto de dos años de exigua cosecha 
falsos liruceros, liombrcs de mirada hosca y  patibu­
laria tratan de seducir á los verdaderos trabajado­
res con siiiicatros finas, ó invocan el derecho al tra­
bajo para estafar al municipio un jornal que no ga­
nan (y perturban la sociedad solicitando á peones 
laboriosos y honrados, hoy creemos será Icido con 
gusto 'el siguiente artículo.

l'’ALSOS POBKES.

El polire que pide limosna porque no tiene pan 
pura llevar ú loa labios, es digno de lástium y  mere­
ce ser socorrido.

La pobreza es ul alma grande, 1° que el crisol y  
la balanza ai oro.

Nunca brilla más la grandeza do alma; nunca apa­
rece más on relieve la iucorruptibilidad; nunca el 
genio, la fuerza do voluntad y la virtud so ostentan 
más radiantes y puras que en esas horas lentas y 
tristes en que, solo el hombro' con ol infortunio, 
fronte á fronte do la decepción y  la envidia, privado 
á veces de lo tibsolutarnente indispensable pam vivir 
ni tiene amigos que lo consuelen, ni compañeros 
que mitiguen la honda l̂eiiu que devora su coraron, 
Ili liermatios que le defiendan de los tiros de la en­
vidia.

En c.süs momentos el alma lucha contra el despre- 
<io y  ol almndono; ol cuerpo contra la carencia de 
alimento y la faltado vestido; la inteligencia quiere 
Isnguidocer; la duda llama al corazón; la conciencia 
tiene raoiucritow en que, vacila; el vicio incita al po­
bre; ol críiuon pretende aturdiría, y  el suicidio 
7,mnba eq sus oidos incoinpron-sitilos ecos de excep- 
tieismo, que convidan á la materia á reposar on la 
nada, saliendo dei imtno^mo que la agobia.

Contra eso marasmo y de ese inalestar profundo

Ír cnervador, so levanta y triunfa la fuerza do vo- 
uiitad, la constancia on los propósitos, la energía 
del genio, la fe en el porvenir, el amor á la familia 

y  querer sor.
l'Il [lobro que así duda y así vence, no es pobre, 

os el 1(110, rico de medios para valer y  ser, tiende la 
maní) á la sociedad, pidiendo á sus heriuiinoB un 
udobiuto, que de justicia merece, para hacer de ose 
adelanto el cimiento de su futura (irosperidati.

El misoralilc, el falso pobre, el pobre ladro» es 
ese ser dcsgraciatlo y sin vergüenza que hace ]iacto 
con la liofgiiiiza, vive en rcnugminte consorcio con la 
glotoiicría y  la hijiiriii; rechaza el trabajo á cambio 
de pereza; upeíliila ol patriotismo para ox¡ilotar lí 
incautos y  sorprender autoridades, busca la sujtre- 
ma IVlicidad en la embriaguez, yc.stmUa los modos 
do presentarse w las gentes hediondo y  rspngnante, 
como si ol desaliño y  la falta de aseo arguyesen por 
sí solos necesidad vcrdíidern.

líl mendigo ¡lor costumbre, el pobre desvergon­
zado, pide desde niño, para morir pidiendo, nunca

ateo, y si la ocaHÍou se ¡iresejita, ratero; avanza hasta 
el asesinato, con el cinismo por ocupación,, y  la hi­
pocresía por máscara,

.San Hernardino, el Hospicio, la casa de Caridad, 
la casa de cn.señajiza y recogimiento, son sitios que 
fletesta el falso pobre, el mendigo por costumbre, 
cuyos recursos se reducen al cáustico que abre la 
herida, al astringente que la simula, á Ja estampa 
coa que pide limosna para una misa que jamás se 
dice.

El falso pobre alquila nifvos á madres desnatura­
lizadas, egn los que pide Hmona, pellizcando á veces 
á las pobres criaturas para que lloren; esto, sino 
tiene hijos, que si los tiene, los enseña á ser vagos 
desde muy tiernos, arrancan el pudor de su aima, 
la verdad de sus infantiles láhios; les impone la can­
tidad que han de recaudar diariamente, y  si cada 
noche no presentan la suma estipulada en pago de su 
degradación, se. acuestan maltratados, líenos de gol­
pes, quizás heridos, y  sin cenar, si no duermen en 
en la calle, tiritando de frío y  maldiciendo.de sus 
paiUcs.

Y no os esto lo mps triste; lo doloroso es que el 
tiempo qne menos malamente pierde, el niño men­
digo, es el tiempo que vaga por la calle; los ejem 
píos de na padre éhrio de continuo, ó una madre 
criminal, son el fermento que poco á poco hacen de 
un alma,cándida y  herniosa, trasunto de degrada­
ción y  escándalo.

Recordamos aún upa escena que nos conmovió 
profundamente hace algún tiempo,

Iln día que fuimos á la cárcel de mujeres, vimos 
que á duras penas podía el alcaide convencerá una 
tiiña de que estaba en libertad.

El delito porque estuvo presa algún tiempo fue 
por ospendor moneda falsa.

Absuelta la pobre criatura , pugnaba por conti­
nuar en la cárcel, y  habiéndola preguntado algunas 
personas por qué prefería el antiguo presidio mo­
delo á la compañía de sus padres, contestó , entre el 
temblor y  llanto, que porque su padre la obligaba á 
cambiar pesetas falsas, amenazándola con la muer­
te sino le obodecia.

Así que, el epílogo corresponde al prólogo ; á ju ­
ventud viciada, senectud infamo.

No hay mas qne repasar k  estadística criminal 
para ver que de esas legiones de niños mendigos en 
agraz, reclutan el crimen y  la prostitueion sus hé­
roes, y el patíbulo su clientela.

Para el falso pobre no hay patria , ni liogar , ni 
pudor, ni honra, ni caridad.

Para el mendigo por oficio, la hipooresia y  el dolo 
son las armas que mas esgrime; la mentira y  la des­
fachatez, el último recurso.

En loa cafés, en las plazas, en las calles se ven, 
más de noche que de dia, y  muy lejos de e-sas infor­
tunadas criaturas, arpías, que no mujeres, vampi­
ros, que no hombres, acechando' á sus víctimas, 
azuzándolas contra los transeúntes, convir tiendo los 
en pequeñas fieras, que en su dia declararán la

fiierra á la sociedad, por ol desvío conque la socie- 
ad los trata.
Para conjurar los males que de tan gran mal 

pueden surgir, solo una cosa se necesita-
Enseñanza, enseñanza continua y  multiplicada; 

onseñaiiza precisa, enseñanza obligatoria, y  no con­
fundir al falso con el verdadero pobre, castigando 
la holganza y  ol vicio on razón directa de la conside- 
cion y  caridad quo se dispense á la verdadera des­
gracia, al infortunio verdadero.

brú alguno, y de cierto el de IfiSO narrado por Jo.'é 
Olmo, aposentador de Cárlos U. Si hem^e pedido qne 
averiguase i a verdad del aserto de el Siylo, es 
no hemos visto publicados datos suficientes para 
mar que en el sitio de que se trata faé donde en 
estuvo situado el bracero de la- Inquisición, ¿Cuánt.r̂ r 
autos de lé se celebraron en eae sitio y en qué épocE,J 
¿1.a construcción del brasero, que tenia algunos pies 
eJevacIon, permitía que quedaran depositadas en 
terreno es is  capas Btipirpuestas comparadas á cortij 
geolúgicoa? Ds ese modo, y no con acasacioues y d»j¡ 
clamaciones, hay que examinar este asunto. r

Nosotros reprobamos y condenamos la luquisicioq 
pero como esta no foé solamente producto de fraila; 
lúbricos, y  de reyes hechizados; como fué popular ' 
Bspaña; como en ese mismo auto de fé de 1680 que ¡í 
cita con tanta frecuencia, puede verse á. la nobleza metí ‘ 
ciada con el pueb'o, á lós grandes de España_/¡tí»íí¡iwiJ“  " 
del Santo O/icio mezclados con los gremios, no quet».j 
mos insultar y escarnecer á nuestros abuelos sin nece-f 
BÍdad alguna, puesto que se trata de una iostitucioA. 
muerta y que ningún poder del mundo es capaz de rei . 
sucitir. No somos frenéticos como ei Boletijí uel AvcjE; A 
TAMiBTO, y DO queremos que se nos tome por poseidcî -.. ■ 
da ninguns clase de demonios, ni del demonio de lai 
moojas de Cangas, ni del de la deslamacioa, el romanJ 
tloismo y el fanatismo aníi-religio.so que ahora wníJ.--> 
suelto por nuesta pátriá.»

Contestaremos á nuestro colega tlieiéndole qui ■ 
nos place verle condenar la laquisiciou y  el tradiJ 
clon alis mo.

Que conocemos como todo el mundo conoce lare-ii 
lacion de José del Olmo.

Que sentimos conteste á nuestra exaltación miŝ  
exaltado é iracundo que el Boletín. . ĵ ¡]¿

Pero que negamos la popularidad de un trlbumll ^  
cuyos procedimientos eran tenebrosos como el almií p. 
de los jueces que le componían. | idei

Que no atinamos con la simpatía oculta, uo ya p o A
pularidad del pueblo español hacia tan nefanda ins-t;*“JId 
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Dice la E])Oca.-.
«Toda una columna de apasionadas declamaciones y 

de palabras altisonantes nos dedica el Boletín del 
Ayuntamiento, publicación que está en'sxaltscíon pe 
reniie, y la mas agresiva y belicosa de cuantas en Ma­
drid se publican. La causa es haber nosotros dicho, con 
motivo do un párrafo suelto publicado por el Siglo, 
asegurando que en el sitio pnlxlmo á Monteleon, donde 
se dice, haberse verificado en lo artiguo los autos de fd, 
hubo é fines del siglo pasado una'fábrica de hules, que 
■te averiguase ai en efecto lo-s restos orgánicos que se 
deacubrnn en aquel paraje, proceden de dicha fábrica ó 
del (Ittsutadero de la Cruz.

■ Con este motivo, el Boletín nos pregunta odd huecas 
y afectadas frases, si defendemos el tradicionalismo 
absoluto con todas sus consecueneias y afinidades; es 
decir, si queremos la Inquisición. Se necesita al frene­
sí del susodicho Boletín para hacer tales suposiciones 
tratándose de la Epoca. No solo no queremos la luqui - 
sicion, sino que sabemos perfectamente lo que era este 
tribunal, y lo que eran los autos de fé, y que en el

se sáciaj es euviflioso, y  bon-aclto y  pendenciero y [Quemadero de fuera de la puerta de Fu en car ral se cele-

titucion, al recordar entre otros hechos el horror è  
loa aragoneses al feroz tribunal, significado en. 
muerte del implacable Pedro Arbués inquisidor dt; 
Aragón. '

Que si grandes de Es paña y  gremios llevaron pen­
dones y  asistieron en cuerpo á quemas, debióse mas 
al miedo de ser tildados de poco catóbeos que á bue­
na voluntad ó afecto á la Inquisición cuyos minis 
tros, soberbios, orgullosos, inconvenientes y  exa­
gerados, promovieron entre otros conflictos el famo­
so de la catedral de Barcelona, confictos por audacit 
que les hicieron dueños de los corazones de unS| Mat 
parte del pueblo por la hipocresía y  el miedo, miodo'̂  A 
justificado por las confiscaciones que tan profusi- 
mente decretaba el Sanio Trifmnal para expoliar ini-1 ^
euameute á los que no le eran devotos ó se le aso­
ciaban en sus indignas cábelas y  reprobados mane­
jos. _ _ I:

Esa simpatía de nuestros abuelos, ese afecto de ̂ l̂  
los que nos han precedido en el camino de la vid», 
á la Suprema, es la popularidad, es el alecto del fa- ' 
moso condestable y  otros nobles á la flamenca codi­
ciosa córte de Cárlos I, es el afecto de los cortesanos 
del segando Cárlos al rey hechizado un dia, á Feli* ^  
pe V luego, es el símil del ejemplo que nos legaron ¡, j| 
a los que no conocimos aquellos gloriosos dias, uní J¡,líl] 
córte cobarde y  algunos grandes y  soldados traído- L 
res, adulando á José I, á quien España hacia 
guerra en òdio á su hermano Napoleón I. rfor i

Nosotros jamás disculparemos la debilidad, de| -P  
nuestros padres y  su participaeion en determinados ■ 
hechos, por mas que respetemos su memoria y  la-.;, f .  
mentemos su obcecación y  fanatismo, porque atlí| 
donde el error está, error e s , defiéndalo quien lo de-1 ;¿c 
tienda, praotíquelo quien lo practique. *
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capital de España, tai cual es y tal cual debe tres-: 

formarla la revolución, por A, Fernandez de los fEtw.: 
—Segunda edición.—Un tomo de 366 páginas enA'| 
francés.—Se vende á 16 rs. en las librerías de San Mar­
tin, Cuesta, Durán y Baylli-Baylliere. ’
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pLANO CtENEH.ALDE «EL FUTURO MADRID,» P0R| Id 
i A, Fernandez de los R íos,—Reproducción 
q[ue comprende el perímetro del enaaucíiej la deliesads, 
Amaniel^ la Moncioa y Casa de Campo, cou la indica--í :0.
n í n n  H q  l a a  TictfVirmoH r n 'n T i n « f l f n R '  e n  TiP!fn*f>. I t i  TB.! e u W i é HCion de las reformas propuestas: en neg^o, Ití 
color, 24 ra*—Se Ten de on las librerías arriba indicadas
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